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En esta edición 

 

EDITORIAL 
¿Año nuevo, vida nueva? 
 

reo que esa es una afirmación irresponsable. Me recuerda a los días en los 
que a uno lo paraban plantón 10 y rogaba para que al brigadier se le 

olvidara pasarlo al libro. Opino que sería mucho más integro el arreglar la 
vida de uno que "hacer borrón y cuenta nueva." Que yo sepa eso del borrón no 
existe, ni en dibujo técnico, ni en contabilidad, ni en la hoja de vida, por lo tanto, 

sería un poco iluso el que se pudiera hacer en la vida misma. Uno de los 
superiores más apreciados que yo tuve solía decir: "cuando ascienda a corbeta 

no voy a decir más garabatos." Cuando ya era corbeta, dijo lo mismo del próximo 
grado y me imagino que así sucesivamente hasta alcanzar el grado de Almirante. 

Eso era algo sin mucha importancia, pero él es una persona muy divertida a la 
vez que profunda, por lo que cuando lo decía, con mucha gracia por lo demás, 
significaba mucho más de lo que parecía. En realidad, se estaba riendo de sí 

mismo y de todos los que pretendemos hacer promesas que no estamos 
dispuestos a cumplir, objetivos por los que no nos vamos a comprometer y 

amenazas que somos insolventes para hacer válidas. 
 
Como no es mi intención ser demasiado serio ni en Serrucho, ni en la 

contabilidad, ni mucho menos en la vida, lo anterior lo simplifico al mínimo 
común honestidad. Uno tiene que ser completamente consistente entre lo que 

quiere, lo que dice y lo que hace. Y eso sería todo. 
 
Si uno no tiene la intención de convertirse en santo, más vale que lo reconozca 

rápidamente. Los bucaneros también tienen su puesto en la historia. Pero no los 
que estaban escondidos detrás de las iglesias. Un santo debe estar dispuesto a 

morir por su creencia y un bucanero por su bandera. Prestancia e integridad 
hasta el final. 
 

Que el comando sea comando a mucha honra y que el diplomático sea mejor 
que el mejor en su función. Pero jamás venga un diplomático a tratar de hacer 
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el trabajo de un comando. Eso no funciona, aunque lo digan ¡as películas o los 

ignorantes titulados a través de libros y guiados por tuertos reciclados en 
claustros y aulas ajenos completamente a la vida real. 

 
¿Año nuevo, vida nueva? No creo. Mejor sería: "mi misma vida, pero mejor cada 
día de este nuevo año," 

 
Serrucho les desea una excelente vida en este año a todos los 70s, los que 

siguen en las filas y los que inician otras aventuras. También y en forma especial 
a sus señoras. 
  

EL 97 VISTO POR SERRUCHO. 
 

errucho es como un diario de vida de los 70s.  Es decir, no registra todo, 
ni siguiera lo más importante    Plasma   lo   que   en   ese momento a 
alguien se le ocurrió pensar por escrito.  Por eso es que resulta interesante 

recorrer los números del año que recién terminó y sacar a la luz algunos pasajes. 
 

En enero, Rodolfo Soria-Galvarro recordó su viaje en la Esmeralda, con muchas 
validaciones para los 70s destacados en ultramar, quienes se comportaron a la 

altura, como así también los de Parenas. Ese mismo mes, Der Nobilis, la pluma 
on spot incansable, se pregunta qué será de nuestras vidas cuando se esté 
iniciando el tercer milenio. Ahora la interrogante aparece aún más vigente y 

cercana. También Panta escribe desde el Viel, haciendo promesas que después 
cumpliera con largueza destacándose en su mando, no sólo como eximio 

cochero, sino también como excelente anfitrión. En la edición de marzo vemos 
en una nítida foto a Campodio (actualmente director de la Escuela Naval) y 
Carlos Tejeda, muy delgados de impecable buzo blanco paseando la Mañueca 

antes de una justa deportiva. Abril fue el mes en el que se produjo la 
desinteligencia más curiosa de todos los tiempos. Se celebraron dos almuerzos 

de curso el mismo día en el mismo restorán. Serrucho prefiere no entrar en 
detalles, para no recordar hechos tan bochornosos. En el glosario económico 
financiero de la edición 59, entre otras importantes definiciones, aparecen las 

siguientes: Falta de liquidez. Es cuando en una reunión importante se acaba 
el agua mineral. Milagro económico. Encontrarse un billete de diez lucas en 

un pantalón antiguo. Salario mínimo. Yacimiento de sal muy pequeño. 
Transferencia electrónica. Es cuando un oficial electrónico es transbordado a 
otro buque. 

 
En mayo el reportero estrella aflora en Valdivia, después de un largo receso. En 

Junio Serrucho aventura un saludo a todas las valientes que han acompañado a 
los 70s en su peregrinaje por la vida. En el número 60 a JMC le causa gracia la 
declaración de afiliación del órgano. "Serrucho no es miembro de ninguna 

asociación de prensa y le importan un carajo los periodistas". En el 61 recibimos 
un acuse de recibo del carreta Guillermo Miranda: "El órgano me llegó, me 

alcanza perfectamente, es suficientemente grande y me llegó enteramente 
limpio." Lo cual fue una tranquilidad enorme para el Director que siempre se 
queda con la duda al respecto del destino de los órganos de los respectivos 
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carretas. En lo referente a problemas con el colesterol, Serrucho definía: 

Causados por los exámenes. Solución: no hacerse exámenes y no tener 
problemas. Gustavo Miranda escribió de Tokio anunciando que después de unas 

pesquisas, había ubicado nada menos que a Hideya. 
 
En julio ocurrió lo inenarrable, bajo el título: Javier Sepúlveda, ¿mito o realidad? 

Pablo Lorca contó que después de 24 años de casados, Cecilia, su señora, le 
había preguntado si Javier Sepúlveda realmente existía o era sólo era una 

invención de Serrucho. (Hay 10 testigos que pueden confirmar que esto es 
cierto). En agosto todos los entrevistados recordaron sus aventuras del día de 
la Escuela siendo cadetes, excepto Javier que dijo: "no me acuerdo, porque eso 

fue hace mucho tiempo." Y no es broma. Ese mismo mes, apareció Pato de la 
Cerda salmoneando desde Puerto Montt, lo cual fue una agradable sorpresa 

sobre todo para los que no habíamos sabido de él desde hacía tiempo. Otra 
sorpresa agradable la proporcionó Lucho Pino, al publicar, muy oportunamente 
un estado de situación de los 70s que tienen cuenta a favor para comidas de 

curso. 
 

Hermann nos relata "Un encuentro difícil", que más que resumirlo aquí 
recomiendo leerlo de nuevo, por lo interesante y vigente. Mario Mulsow 

consiguió y nos envió la letra de "Waltzing Matilda" y Charly estuvo haciendo 
averiguaciones al respecto del significado de algunos de los muchos slangs que 
aparecen en esa recordada marcha. Ahora está disponible para ser entonada por 

los 70 en reuniones de camaradería justo antes de la etapa de "la destrucción 
del inmueble." "Yeso que te lo dije", es un muy entretenido artículo de ECo en 

el que se hace mención a un tema que es cada vez más recurrente: la fatiga de 
material. Parece que los 70s somos cada vez menos inmunes a las piruetas y 
nos resentimos más fácilmente. En los baños del Corazón se celebró la reunión 

anual. Están cada vez mejores. Parece que nos hace bien la madurez. Estamos 
más relajados, más dispuestos a compartir, a recordar y a olvidar. Lo que no 

cambia es la parte risa, se sigue corriendo el riesgo de desencaje de la 
mandíbula. En lo que a asistencia se refiere, se está cumpliendo a la pata la 
Primera Ley del Órgano: "los que van, van".  

 
A propósito de este mismo tema, en el número 66 hubo un artículo que llamó 

mucho la atención. Tenía por título Tipología de los 70 según su actitud 
frente a las reuniones anuales. Hubo una definición en particular que al 
parecer tocó áreas sensibles. La categoría en cuestión se llamaba: miserable y 

este es la definición: Miserable (Cagadus manus infantis). Primero que nada, 
revisa minuciosamente la lista de Luchín Pinín para ver si efectivamente sus 

platas a interés compuesto están correctamente identificadas. Cotiza en todos 
los hoteles de los pueblos cercanos al lugar de reunión y llama a licitación por el 
almuerzo suyo y de su señora. Saca la cuenta de los kilómetros por litro que da 

el auto y lo compara con la posibilidad de pedirle el auto al suegro y calcular con 
cuanta bencina se lo entregarían. Evalúa cuánto costaría llevar su propio cocaví 

para arrancharse en la pieza y no con los carretas, se opone a las prorratas por 
principio y finalmente anuncia que no puede ir porque no tiene plata, lo cual 
había decidido antes de iniciar todo este proceso. 



El fin de año estuvo cargado de despedidas. Varios de los carretas pasaron a 

formar en la creciente sección de los retirados. Nada es comparable a un cambio 
tan grande y uno lo entiendo sólo cuando lo vive y en eso, para bien, para mal 

o para más o menos, uno siempre está solo. Serrucho saluda a los unos y a los 
otros. 
 

Ese fue el año 1997 visto por Serrucho. Estuvimos bastante más serios, más 
reposados y con inquietudes cubriendo un espectro bastante más amplio. Esto 

no se aprecia bien comparando un año con el anterior, pero es muy fácil de 
observar si se contrastan los artículos de 1997 con los de los primeros años de 
existencia del órgano. 

 
 

 
 
 

 
 

 
  

 

Dirección de Serrucho 
 

Envíe sus colaboraciones a Víctor Benavente Pierret 

Lyon 887 Providencia, Santiago 
Fono 269 5220, fax 269 5240 

Email: knight@iactiva.cl 
 

POLÍTICA E DISTRIBUCIÓN 
 
Serrucho es el órgano oficial de la generación 70, 

contrariamente a las malas lenguas, no sólo circula 
entre los carretas, sino que entre los que mandan 

su dirección. Si se cambia avise, si no avisa es 
imposible que reciba Serrucho. 

 

IMPORTANTE 
 

En este período de cambios, avise su nueva 
dirección ahora mismo. Llame ahora. Las 
operadoras le estarán esperando 

 


